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INFLUENCIA DE LA CIVILIZACIÓN 

ARÁBIGA EN LA EUROPEA Y CON PARTICULA­

RIDAD EN LA ESPAÑOLA. 

Cuando un punto cualquiera de la ciencia prin­

cipia á ser objeto del estudio de los sabios, é inves­

tigaciones dc los eruditos, y tiene cierta relación 

con nuestro modo do ser y con todo lo que nos ro­

dea, no es estraño que sean muchos los que á él se 

dediquen: unos con el elevado fin de ampliarlo; 

otros con el modesto propósito de esponer senci­

llamente su manera de pensar on el asunto; todos 

con el grandioso objeto de comunicar á los demás 

sus pensamientos y favorecer el comercio de las 

ideas. 

Esto es precisamente lo que ocurre con la hüic-

riii árabe-española y lo que justifica mi conducta; y 

el segundo de dichos fines el móvil que impulsa mi 

pluma al atreverme, siquiera sea superficialmente, 

con una cuestión quo está fuera de mis alcances. 

En el Asia, en uua vasta península lindante 

con la Siria y la Persia y cuyas costas bañan el mar 

Rojo, el golfo Pérsico y occéano Indico; en donde jun­

to á nevadas cumbres no es difícil hallar inmensos 

arenales sin mas agua que algun arroyo que, apenas 

nacido, vá á perderse entro las mismas arenas que 

le sirvieron de madre, ni mas vegetación que a t 

gunas aisladas palmeras, tan solitarias como el 

arabo que á su sombra busca el reposo en su nó-r 
mada y errante vida; en donde los fértiles valles 

contrastan con log amenos bosques, y las risueñas 

campiñas con las descarnadas rocas; en la Arabia, 

en fin, en que parece plugo á la Providencia colo­

car la síntesis de la Creación, si hemos do creer á 

los que en ella sitúan el Edén, tuvo su primer 

asiento el pueblo que andando el tiempo habia de 

proporcionar tantas glorias á la España. Errante y 

nómada en un principio, no llegó á constituir una 

nación hasta que ostendidos lo.) principios religio­

sos del Coran, tuvieron sus sectarios una bandera 

común á que acogerse. Después de esto el Paraíso 

con sus cristalinas fuentes, sus jardines esmaltados 

de arroyos, sus sombrías alamedas, manjares es­

quísitos, blandos lechos, suaves aromas é inmar­

chitables huríes de ojos negros como recompensas, 

fué suficiente incentivo para que aquel pueblo de 

tan exaltada imaginación realízase en breve rápi­

das conquistas, s nnetiendo al yugo de su c i m i t a i T a 
la Siria, el Egipto y toda la costa septentrional del 

África, deteniéndose en el estrecho hasta que atraí­

dos por la riqueza de nuestras ciudades y la bon­

dad de nuestro suelo, único que podia herir su lo­

zana imaginación y mantener vivos en ellos los re­

cuerdos del Oriento, penetraron cn España, prin­

cipiando á poco osa magnífica epopeya, al decir de 

los poetas, de ocho siglos, que comenzada en las 

escabrosas montañas de Asturias, vino á terndnar 

en la deliciosa vega de Granada. 

Proocupaciones religiosas mas que otra causa 

alguna, han hecho que la historia de este pueblo 

durante su dominación en la península haya sido 

mirada con desden, hasta que el espíritu filosófico 

del siglo X V I I I despojándose de esas preocupacio­

nes, principió á estudiar con el interés que debia 

esa parte de nuestra historia, y á hacer renacer la 

afición á los estudios orientales. Desde entonces acá 

preciosos son los trabajos que sobre la misma so 

han realizado; curiosas y e i T i d i t a s las investigacio­

nes do los orientalistas; profundas las cuestiones 

ciuo han surgido al tratar de investigar la misión 

del pueblo árabe al aparecer en la historia; porque 

8 Í esta no so ha de circunscribir á un relato mas ó 
menos osteuso do los hechos, si ha do ser la verda­

dera maestra de la vida no solo del individuo si 

que también de las naciones, preciso es investigar 

lo quo cada edad, cada invasión ha legado á l a s 
edades y pueblos que les han sucedido y la influen­

cia que han ejercido en la marcha lenta y progre­

siva de la humanidad, para conocer los elementps 

constitutivos de las nacionalidades y deducir eu su 


